
Orando el Salmo 45 

 Podemos estar enamorados de Cristo, porque es un esposo hermoso y nos hace una novia hermosa. 

 
o Cuando oramos este salmo, deberíamos hacerlo con gratitud y alegría de corazón, maravillándonos y 

gozándonos en nuestro esposo, nuestro amado y hermoso Salvador Jesucristo.  No nos jactamos en nada 

de nosotros, sino solamente en Él y Su persona y Su obra. 

 
 Cristo es un esposo hermoso 

 
• En Su carácter- “Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derramó en tus labios; por 

tanto, Dios te ha bendecido para siempre. En tu gloria sé prosperado; cabalga sobre palabra de verdad, 

de humildad y de justicia, y tu diestra te enseñará cosas terribles” (vs. 2 y 4).  

 
• En Sus palabras- “Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derramó en tus labios” 

(vs. 2). 

 
• En Sus victorias- “Ciñe tu espada sobre el muslo, oh valiente, con tu gloria y con tu majestad. En tu 

gloria sé prosperado; cabalga sobre palabra de verdad, de humildad y de justicia, y tu diestra te enseñará 

cosas terribles. Tus saetas agudas, con que caerán pueblos debajo de ti, penetrarán en el corazón de los 

enemigos del rey” (vs. 3-5). 

 
• En Su reino- “Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre; cetro de justicia es el cetro de tu reino. Has 

amado la justicia y aborrecido la maldad; por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más 

que a tus compañeros” (vs. 6-7). 

 
 

 Cristo nos hace una esposa hermosa 
 

• En nuestra responsabilidad- “Oye, hija, y mira, e inclina tu oído; olvida tu pueblo, y la casa de tu padre” 

(vs. 10).  

 
• En nuestra adoración- “Inclínate a él, porque él es tu señor” (vs. 11). 

 
• En nuestra boda (salvación)- “Toda gloriosa es la hija del rey en su morada; de brocado de oro es su 

vestido. Con vestidos bordados será llevada al rey” (vs. 13-14). 

 
• En la descendencia- “En lugar de tus padres serán tus hijos, a quienes harás príncipes en toda la tierra. 

Haré perpetua la memoria de tu nombre en todas las generaciones, por lo cual te alabarán los pueblos 

eternamente y para siempre” (vs. 16-17). 

 
 



 
Ejemplo de cómo orar: “Oh Dios, nuestro corazón está lleno de la maravilla de nuestra relación con Tu Hijo, 

nuestro Salvador.  Le adoramos y nos maravillamos de Él, nuestro esposo.  Él es todo hermoso en Su carácter- 

es verdad, humildad, y justicia.  Derrama gracia de Sus labios, y reina en victoria sobre todo.  Y cuando aún 

estábamos en nuestros pecados, le apartaste para nosotros, para que nos hiciera hermosos- para que nos 

cambiara- para que nos redimiera de nuestros pecados y nos vistiera con el manto de Su perfecta justicia.  Él 

nos ha hecho hermosos- nos ha dado la capacidad de dejar atrás nuestra vieja y vana manera de vivir, para 

seguirle a Él.  Te pedimos, Señor, que nos ayudes a siempre inclinarnos ante Él en obediencia- que no 

manchemos nuestra ropa con el pecado, sino que vivamos en santidad como Él es santo.  Le alabamos 

eternamente y para siempre. Amén.” 

 


